
  

 

 

 

“Aún podemos optar por el bien” LS 205 

DIGAMOS SÍ A LA VIDA 

 

 

“La Iglesia tiene una responsabilidad respecto a la creación y la 

debe hacer valer en público. Y al hacerlo, no sólo debe defender la 

tierra, el agua y el aire como dones de la creación que pertenecen a 

todos. Debe proteger sobre todo al hombre contra la destrucción de 

sí mismo. Es necesario que exista una especie de ecología del 

hombre bien entendida. En efecto, la degradación de la naturaleza 

está estrechamente unida a la cultura que modela la convivencia 

humana: cuando se respeta la «ecología humana» en la sociedad, 

también la ecología ambiental se beneficia.”  

(Papa Benedicto XVI, Caritas in veritate # 51) 

 

Hermanas y hermanos en Cristo, “el medio ambiente es un bien colectivo, patrimonio 

de toda la humanidad y responsabilidad de todos. Quien se apropia de algo es sólo 

para administrarlo en bien de todos. Si no lo hacemos, cargamos sobre la conciencia 

el peso de negar la existencia de los otros; (1) por esta razón “el desafío urgente de 

proteger nuestra Casa Común incluye la preocupación de unir a toda la familia 

humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, pues sabemos que las 

cosas pueden cambiar” (2) 

“…Los jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos se preguntan cómo es posible que se 

pretenda construir un futuro mejor sin pensar en la crisis del ambiente y en los 

sufrimientos de los excluidos”(3), ante esto, “…todos podemos colaborar como 

instrumentos de Dios para el cuidado de la creación, cada uno desde su cultura, su 

experiencia, sus iniciativas y sus capacidades”.(4) 

 

En ese contexto en el Ecuador se encuentra el parque nacional Yasuní, llamado también 

“Arca de Noé”, porque alberga a millones de formas de vida animal y vegetal, con bosques, 

ríos y lagunas que forman un paisaje único en el mundo, que no sucumbió ni siquiera en la 

“era del hielo”. Está catalogado como la zona más biodiversa del planeta y declarado por la 
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ONU, en 1989, como “Reserva de la biosfera”. Aquí habitan pueblos amazónicos de último 

contacto (Waorani) y en aislamiento voluntario (Tagaeri, Taromenane, Dubakairi) y 

comunidades indígenas Kichwas. Está dentro de la Zona Intangible creada para la 

protección de estos pueblos. 

Así también, en Pichincha se encuentra el Chocó Andino que es también un paraíso de 

biodiversidad, declarado por la UNESCO como la séptima reserva de biósfera en Ecuador, 

aloja los últimos bosques y ríos limpios de Quito. Es el corredor del oso andino, cuenta con 

35 reservas naturales y junto a las comunidades y pueblos conviven 150 especies de 

mamíferos, 90 especies de reptiles, 120 especies de anfibios, 640 especies de aves y más 

de 3,000 especies de plantas, y “…si la tierra nos es donada, ya no podemos pensar 

sólo desde un criterio utilitarista de eficiencia y productividad para el beneficio 

individual. La tierra que recibimos pertenece también a los que vendrán”.(5) 

Hermanas y hermanos, “… mientras tanto, nos unimos para hacernos cargo de esta 

casa que se nos confió, sabiendo que todo lo bueno que hay en ella será asumido 

en la fiesta celestial…”(6), que no nos engañen con falsas promesas, diciendo que las 

explotaciones petroleras y mineras van a sacarnos de la pobreza. Después de más de 50 

años de explotación petrolera en la Amazonía, la desnutrición crónica infantil continúa en 

primer lugar a nivel nacional, la educación en niveles precarios, sin Universidad, la vida de 

nuestros pueblos no ha mejorado, seguimos cada vez más pobres y con nuestros derechos 

violados.  

Digamos SÍ a la vida de todas las criaturas de Dios. Escuchemos las orientaciones del Papa 

Francisco en Querida Amazonía: “No es sano que nos habituemos al mal, no nos 

hace bien permitir que nos anestesien la conciencia social mientras «una estela 

de dilapidación, e incluso de muerte, por toda nuestra región […] pone en peligro 

la vida de millones de personas y en especial el hábitat de los campesinos e 

indígenas»” (QA 15).  

Unidos como hermanos y hermanas en Cristo, con esta reflexión queremos reafirmar 

nuestro compromiso con el SÍ A LA VIDA y por eso nuestra respuesta es SÍ a mantener 

el petróleo en el subsuelo del Yasuní y SI defender el Chocó Andino del extractivismo 

minero. 

 

Que te alaben Señor todas tus 

criaturas, de manera especial, las 

del Chocó Andino y las del Yasuní. 

Que no falte ninguna al momento de 

decir “Laudato Si”, Alabado seas mi 

Señor. 
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